
1. ENTRADA  

2. GLORIA  

3. SALMO 

4. ALELUYA 

5. OFERTORIO 

6. SANTO 

8. PAZ 

8. COMUNIÓN 

9. DESPEDIDA 

2. PERDÓN (asperjes) 

 
 
BIZTU ZAIGU GURE JAUNA. 

BIZTU GU SALBATZEKO, 

GU ERE BIZTUKO GARA 

BERAREKIN BETIKO 

Gau ilunak ez gaitu beldurtzen, 

badatorrelako eguna; 

gorrotoak ez gaitu gu bultzatzen, 

badugulako maitasuna. 

 

 

UN SOLO SEÑOR,  

UNA SOLA FE, UN SOLO BAUTIS-
MO,  UN SOLO DIOS Y PADRE. 

Llamados a guardar la unidad  

del Espíritu por el vínculo de la paz. 
CANTAMOS Y PROCLAMAMOS. 

 

 

GLORIA A DIOS EN EL CIELO  Y 
EN LA TIERRA PAZ A  
HOMBRES QUE AMA EL SEÑOR 
 
 

Este es el día que hizo el Señor: sea 

nuestra alegría y nuestro gozo. 

 

 

 
 

 

 

BENDITO SEAS, SEÑOR 

POR ESTE PAN Y ESTE VINO 

QUE GENEROSO NOS DISTE 

PARA CAMINAR CONTIGO 

Y SERÁS PARA NOSOTROS 

ALIMENTO EN EL CAMINO. 

1. Te ofrecemos el trabajo 
las penas y la alegría 

el pan que nos alimenta 

y el afán de cada día 

 
 

 

 

 
 

 

MAITASUNA BAKEAREKIN BATERA, 

ESKEINTZEKO  

NATOR ESKU EMATERA.  

Elkarturik gaudenean  

Jaunaren aurrean  

berdin izan behar dugu  kalean. 

 
 

 

Oh Señor, delante de Ti mis manos 

abiertas  reciben tu pan. Oh Señor, 

espiga de amor, llena mi corazón.  

Y ENTRE TUS MANOS, OH SEÑOR, 
GUÁRDANOS, GUÁRDANOS, DI-
NOS LO QUE ES AMOR. 

Oh Señor, sendero de amor, mi al-
ma en silencio escucha tu voz. Oh 

Señor, Maestro y Pastor, dinos lo 

que amor. 

Y ENTRE TUS MANOS… 

Oh Señor, con fe y hermandad, mi 

pueblo celebra la fiesta pascual. Oh 
Señor, en torno a tu altar sella 

nuestra amistad. 

Y ENTRE TUS MANOS... 
 
 

Regina cæli, lætare; alleluia. 

Quia quem meruisti portare; 

alleluia. Resurrexit sicut dixit; 
alleluia. 

Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 

santamariadeolarizu 
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 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

El primer día de la semana, María la Mag-

dalena fue al sepulcro al amanecer, cuando 

aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del 

sepulcro. Echó a correr y fue donde estaban 

Simón Pedro y el otro discípulo, a quien 

Jesús amaba, y les dijo: «Se han llevado del 

sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo 

han puesto». 

Salieron Pedro y el otro discípulo camino 

del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero el 

otro discípulo corría más que Pedro; se ade-

lantó y llegó primero al sepulcro; e, in-

clinándose, vio los lienzos tendidos; pero no 

entró. Llegó también Simón Pedro detrás 

de él y entró en el sepulcro: vio los lienzos 

tendidos y el sudario con que le habían cu-

bierto la cabeza, no con los lienzos, sino en-

rollado en un sitio aparte. Entonces entró 

también el otro discípulo, el que había lle-

gado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues 

hasta entonces no habían entendido la Es-

critura: que él había de resucitar de entre 

los muertos. Palabra del Señor. 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colo-

senses. 

Hermanos: Si habéis resucitado con Cristo, bus-

cad los bienes de allá arriba, donde Cristo está 

sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bie-

nes de arriba, no a los de la tierra. Porque hab-

éis muerto; y vuestra vida está con Cristo es-

condida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida 

vuestra, entonces también vosotros apareceréis 

gloriosos, juntamente con él. Palabra de Dios. 

Primera lectura Ofrezcan los cristianos 

ofrendas de alabanza 

a gloria de la Víctima 

propicia de la Pascua. 

 

Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables 

unió con nueva alianza. 

 

Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, 

y, muerto el que es la Vida, 

triunfante se levanta. 

 

«¿Qué has visto de camino 

María, en la mañana?» 

«A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 

 

Los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

 

Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua». 

 

Primicia de los muertos, 

sabemos por tu gracia 

que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda. 

 

Rey vencedor, apiádate 

de la miseria humana 

y da a tus fieles parte 

en tu victoria santa. 

Oración de los fieles—Herri otoitza 

En este día grande de nuestra salvación, oremos con fervor. Res-

pondamos: Señor, auméntanos la fe. 

-La resurrección de Jesús es el fundamento de toda nuestra fe. Para 

que tengamos una fe madura en este misterio. Oremos. 

-La resurrección de Jesús cambió radicalmente la vida de sus discí-

pulos. Para que nuestra fe nos lleve al encuentro personal con 

Jesús resucitado. Oremos. 

-La resurrección de Jesús devolvió la paz y el perdón a sus discípu-

los. Para que experimentamos la abundancia de la divina misericor-

dia. Oremos. 

-La resurrección de Jesús nos abrió las puertas del cielo. Para que 

sea sólida nuestra fe en la vida eterna después de la muerte. Ore-

mos. 

-La resurrección de Jesús nos mereció la nuestra. Para que afronte-

mos la muerte sin miedo y con paz. Oremos 

-La resurrección de Jesús transformó a los apóstoles en testigos de 

su fe. Para que creamos en Jesús resucitado desde nuestro encuen-

tro personal con él. Oremos. 

-La resurrección de Jesús da sentido a la fe de todo cristiano. Para 

que sepamos consolar a los tristes, abrir los ojos de los ciegos, aco-

ger a los refugiados, perdonar a los malos y animar a los cansados. 

Oremos. 

-Para que después de nuestra muerte, por la misericordia de Dios, 

podamos cantar en el cielo sus alabanzas. Oremos. 

-Por todos los fallecidos de esta pandemia, por sus parientes. Ore-

mos. 

Que tu misericordia, Padre, se fije en nuestras necesidades y tenga 

compasión de nuestro mundo que tu Hijo Jesucristo ha salvado con 

su resurrección. P. Jc. N. S. 

Ofrezcan los cristianos 

ofrendas de alabanza 

a gloria de la Víctima 

propicia de la Pascua. 

 

Cordero sin pecado 

que a las ovejas salva, 

a Dios y a los culpables 

unió con nueva alianza. 

 

Lucharon vida y muerte 

en singular batalla, 

y, muerto el que es la Vida, 

triunfante se levanta. 

 

«¿Qué has visto de camino 

María, en la mañana?» 

«A mi Señor glorioso, 

la tumba abandonada, 

 

Los ángeles testigos, 

sudarios y mortaja. 

¡Resucitó de veras 

mi amor y mi esperanza! 

 

Venid a Galilea, 

allí el Señor aguarda; 

allí veréis los suyos 

la gloria de la Pascua». 

 

Primicia de los muertos, 

sabemos por tu gracia 

que estás resucitado; 

la muerte en ti no manda. 

 

Rey vencedor, apiádate 

de la miseria humana 

y da a tus fieles parte 

en tu victoria santa. 


